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I. Enseñanzas del Texto:

1. El proceso de vida cristiana la comenzamos desde un momento en que estábamos lejos de la salvación y desde allí llegamos al Señor, a la vida en Cristo, esto es el vivir en la carne hasta llegar a vivir en el Espíritu. De allí lo absurdo que es el camino contrario, esto es, el volver atrás, que era lo que los cristianos de Galacia habían comenzado creyendo ingenuamente que se encaminaban a lo mejor cuando en realidad iban derecho al precipicio del regreso a la carne, esto es el regreso a alejarse de la vida, de la gracia, del Cristo crucificado e irse por las sendas del error.

2. Nosotros los cristianos hoy no estamos exentos de tal absurdos. Las tentaciones son mayores aún y más complejas. Para los gálatas el problema era un solo el camino de volver atrás, para nosotros hoy, es múltiple. Debemos por lo mismo prestar mayor atención, pero al parecer pocos se percatan de esto y viven un cristianismo tan amalgamado con las herejías y todavía creen estar bien. Un examen sencillo con las Escrituras delataría cuán lejos viven de los propósitos de Dios. 

3. El fundamento y hay que reiterarlo todavía en nuestro siglo XXI,  de nuestra relación con Dios y su Hijo es por FE y el ejemplo de Abraham, cientos de años antes de que se promulgara la LEY (Toráh, ley de Moisés) es claro. Somos, los de la FE, de  la estirpe Abrahámica y no de la legalista u otra ajena a la fe como el sendero de recibir la bendición adopcionista del Señor. Entre otras acciones que produjo el sacrificio de Jesús fue de rescatarnos de la “maldición de la Ley”. Jesús hizo posible que la bendición de Abraham llegara a nosotros, ser hijos por fe, y también hizo posible que por esa misma fe en Él recibiéramos el Espíritu de la promesa. No es entonces lo  mejor dejar los fundamentos. No lo fue para la Gálatas  ¡cuánto menos para nosotros!

II. Misión para la vida.

1. Los desafíos que este texto nos arrojaría para nosotros hoy serían:

- no dejarnos fascinar (embrujar, hipnotizar, engañar, embaucar) por tantas ideas, filosofías, nuevas religiosidades, aún dentro del cristianismo, son las más peligrosas pues llevan el ropaje conocido, por el amor al dinero, por la ciencia, el progreso, la política, la cultura, las nuevas interpretaciones sobre lo bueno y lo malo, que prácticamente se han borrado las fronteras, las nuevas maneras de bajarle el perfil al pecado para justificar conductas opuestas a la Palabra revelada, en fin. Antes bien necesitamos reafirmar la figura de Cristo, crucificado, donado, por todos nosotros y a partir de allí hacia un crecimiento en Él. 

- Si nuestra vida cristiana comienza en el Espíritu no debemos permitirnos concluirla en el comienzo sino en seguir abundando en el Espíritu.

- Y reafirmar la fe la cual nos hace dar la gloria al Dios y no en nuestros bien intencionados esfuerzos los cuales nos sirven para auto glorificarnos. . Lo que determine nuestro caminar sea la fe en el Señor y nuestra reflejo en el espejo de nuestras buenas obras.

2. Tareas para la semana del 19 al 26 de Marzo:

a) Orar cada día, de rodillas, a lo menos 15 minutos diarios y en semi-silencio para no opacar la voz de Dios que es predilección suya hablarnos y nosotros callarnos, para despojarnos de todo aquello del mundo que esté afectando nuestra fe e influenciando negativamente en nosotros. Y clamar por no perder el gozo, la certeza de nuestra salvación y reafirmar la lealtad al Señor y a su evangelio.

b) Incluya en su oración a dos personas, hermanos que necesitan de su intercesión, que no sean familiares. Ore a lo menos un minuto diario por cada uno de ellos.

III. Auto evaluación (sólo entre tú y Dios y con sinceridad pues no hay otra forma):

1. Lectura diaria: ¿leíste y meditaste en los textos de la semana?

2. ¿Hablaste mal de alguien durante esta semana?

3. ¿Ambicionaste ser mejor cristiano esta semana?

4. ¿Ambicionaste tener más bienes y más dinero?

5. ¿Jugaste algún o más de un juego de azar en los tres meses del año?

6. ¿Te preocupaste de enriquecer tu vida como cristiano, esposo, hijo, padre?

7. ¿Tomaste desayuno o almorzaste durante esta semana?

